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INTRODUCCIÓN
La gran mayoría de modelos teóricos de 
mercado de trabajo en países en vías de desarrollo 
ha caracterizado al sector informal urbano como 
una opción desventajosa, involuntaria y de ingre­
sos inferiores al sector formal. Esta perspectiva es 
común tanto a modelos neoclásicos tradicionales 
como a enfoques estructuralistas. En el caso de 
los modelos neoclásicos, la existencia del sector 
informal se debe principalmente a la presencia de 
distorsiones salariales o legales-institucionales en 
el sector formal moderno. Por su parte, el enfoque 
estructuralista señala que el sector informal urbano 
surge primordialmente como consecuencia de 
restricciones en la creación de empleo en el sector 
moderno formal, debido al uso generalizado de 
tecnologías intensivas en capital en el mismo.
Sin embargo, la evidencia empírica recopila­
da a través de detalladas encuestas de hogares y 
empresas en los últimos años en Africa, Asia y 
América Latina muestra una realidad mucho más 
rica en el sector informal urbano. La situación 
desventajosa e involuntaria en el sector informal 
no sería tan generalizada como se prejuzga, pues 
existirían muchos autoempleados que voluntaria­
mente se ubican en el sector informal y generan
ingresos mayores que los que obtendrían alternati­
vamente en el sector formal.
De acuerdo con estas premisas, en la investi­
gación que se resume aquí se planteó analizar 
tanto aspectos teóricos como cuestiones empíricas 
acerca del sector informal urbano1. En cuanto a la 
formalización teórica, consideramos que una 
estrategia adecuada sería construir primero un 
modelo básico de equilibrio general focalizado en 
el autoempleo informal urbano que existiría aun 
sin distorsiones en los mercados. Recién después 
añadimos al modelo básico los efectos potenciales 
de distorsiones salariales, legales-institucionales o 
tecnológicas postuladas por las comentes neoclási­
cas y estructuralistas.
De esta forma, nuestro modelo muestra una 
realidad dual en el sector informal urbano. Existi­
ría, por un lado, un subsector de autoempleados 
informales manejando con relativo éxito sus 
microempresas y pequeños negocios y con posibi­
lidades de acumulación y crecimiento en el sector 
(y, por lo tanto, sin ninguna intención de conver­
tirse en asalariados formales); y, por otro lado, un 
subsector de autoempleados y asalariados informa­
1. Este Cuaderno de Investigación se basa en los resultados de la tesis doctoral del autor: Yantada, Gustavo, Urban 
Informal Self-Employment in Developing Countries, Modeling and Evidence from Lima, Perú, 1985-86 and 1990, Ph.D. 
Dissertation, Nueva York: Columbia University, Department of Economics, 1993.
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les que permanecen en la informalidad de manera 
involuntaria, obteniendo ingresos menores que los 
que podrían aspirar en el sector moderno formal. 
En consecuencia, la selección voluntaria y la 
permanencia involuntaria serían realidades coexis­
tentes que crean la diversidad de resultados 
observadas en el sector informal.
En las secciones empíricas del trabajo con­
trastamos ésta y otras hipótesis derivadas del 
modelo con la realidad particular de Lima Metro­
politana entre 1985-86 y 1990. La mayoría de 
resultados para 1985-86 apoyan la hipótesis básica 
de selección voluntaria y mayores ingresos para 
los autoempleados en el sector informal. Esto 
sucede aun en caso de excluir de la muestra a los 
profesionales independientes. Sin embargo, los 
resultados son más débiles cuando se explicita el 
rol del empleo en el sector público. Por otro 
lado, la evidencia con respecto al sector asalariado 
informal es más consistente con la visión tradicio­
nal de la informalidad como una opción desventa­
josa, involuntaria y de ingresos inferiores al sector 
formal. De esta manera, se constata que la duali­
dad al interior del sector informal es una realidad.
Los resultados obtenidos para 1990 son 
consistentes con las predicciones dinámicas del 
modelo teórico propuesto, pues se encuentran 
ingresos relativos más altos para el autoempleo 
informal urbano y una selectividad no significati­
va. Asimismo, el análisis identifica la reversión 
del papel del sector público en los mercados de 
trabajo, constituyéndose en la peor opción laboral 
en 1990. De otro lado, se confirma la situación 
desventajosa de los asalariados informales en 
cuanto a ingresos alcanzables en otras opciones de 
empleo.
Por último, el análisis de una submuestra 
longitudinal entre 1985-86 y 1990 encuentra que 
la movilidad o estabilidad sectorial de la mayoría 
de individuos, a lo largo del tiempo, es consisten­
te con la maximización de ingresos esperada. En 
particular, existe evidencia de que las salidas del 
autoempleo informal están asociadas con un 
fracaso relativo en este sector. De esta manera, 
sólo los pequeños empresarios exitosos optarían
por el autoempleo informal urbano en forma 
permanente. El estudio del panel también detecta 
que al interior de los asalariados informales existe 
un subgrupo de trabajadores que permanece en el 
sector por un período prolongado de tiempo, a 
pesar de existir mejores oportunidades de ingreso 
en otras opciones.
Esta investigación no hubiese sido posible de 
completar sin el acceso a buenas fuentes primarias 
de información. La Encuesta de Niveles de Vida 
del Banco Mundial aplicada al caso peruano, para 
1985-86 y 1990, ha sido una fuente de informa­
ción primaria apropiada para responder muchas 
preguntas acerca de la economía del autoempleo 
informal urbano y su relación con otras opciones 
laborales y el contexto macroeconómico general. 
La ventaja principal de estas dos encuestas de 
hogares es que captan información detallada 
acerca de los ingresos de autoempleados en 
paralelo a los ingresos de asalariados y mucha 
otra información relevante acerca de las caracterís­
ticas sociodemográficas y económicas de los 
individuos.
Por lo tanto, la larga lista de agradecimientos 
por el apoyo brindado para realizar esta investiga­
ción debiera incluir en primer lugar a los funcio­
narios del Instituto Nacional de Estadística e 
Informática del Perú y del Banco Mundial que me 
proporcionaron las cintas de información. Morton 
Stelcner fue de gran ayuda también al brindarme 
desinteresadamente una versión más elaborada de 
los datos de 1985-86. La Comisión Fulbright del 
Perú y la Organización de Estados Americanos 
hicieron posible mis estudios de postgrado en la 
Universidad de Columbia, Nueva York. Durante 
mi estancia en ella, David Bloom, Ronald Findlay 
y Todd Idson me guiaron en las partes teóricas y 
empíricas de la investigación y mis colegas del 
Seminario de Economía Laboral fueron incondi­
cionales asesores. En la Universidad del Pacífico, 
Juan Julio Wicht y Felipe Portocarrero leyeron 
con interés los borradores aportando valiosas 
sugerencias y Marión Ramos colaboró eficiente­
mente con el material gráfico. A todos ellos 
muchas gracias de verdad, aunque todo lo expues­
to aquí es responsabilidad exclusiva del autor.
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1. LA VISIÓN TEÓRICA
1.1 Autoempleo e Informalidad Urbana en
Países en Desarrollo
Han existido dificultades enormes para 
construir una taxonomía de los mercados de 
trabajo urbanos en países en desarrollo que pueda 
incluir sin ambigüedad al sector informal. De 
hecho, el debate acerca de si el sector informal es 
un concepto útil en absoluto todavía no ha con­
cluido2. Sin pretender dar la palabra final en esta 
discusión importante, este trabajo se aproxima al 
tema considerando simultáneamente dos dicoto­
mías diferentes: autoempleo versus sector asalaria­
do y sector informal versus sector formal. La 
primera dicotomía es clara. Una persona autoem- 
pleada trabaja para sí misma y debiera recibir 
retomos monetarios por su factor trabajo (que
incluye su capital humano), por su capital físico y 
por su rol empresarial. Un asalariado, en cambio, 
sólo obtendría retomos monetarios por su factor 
trabajo (incluyendo su dotación de capital humano).
De otro lado, necesitamos también una 
definición clara de la informalidad para el caso de 
la segunda dicotomía. Una definición extendida e 
importante de la informalidad enfatiza la evasión 
de impuestos y otras regulaciones gubernamenta­
les (de Soto, 1987). Una segunda connotación 
relevante de informalidad focaliza la flexibilidad 
de la relación laboral (Turna, 1982 y Gilí y Her- 
nández-Iglesias, 1991). Un contrato laboral es 
informal cuando el empleador puede aumentar o 
reducir el salario del empleado en cualquier 
momento, y cualquiera de los dos puede terminar
2. Véase una colección de artículos resumiendo el debate de los setenta en Bromley, Ray (Ed.), 'The Urban Informal 
Sector: Critical Perspectives", en World Development, Vol. 6, N2 9/10. Oxford: Pergamon Press, setiembre/octubre 1978. 
Como ejemplos del estado de la discusión en los ochenta tenemos a: Peattie, Lisa, "An Idea in Good Currency and How it 
Grew: The Informal Sector", en World Development, Vol. 15, N2 7. Oxford: Pergamon Press, julio 1987, pp. 851-860; 
Chandavarkar, Anand, "The Informal Sector: Empty Box or Portmanteau Concept? (A Comment)", en World Development, 
Vol. 16, N2 10. Oxford: Pergamon Press, octubre 1988, pp. 1259-1261; y Khundker, Nasreen, "The Fuzziness of the Informal 
Sector: Can we Afford to Throw out the Baby with the Bath Water? (A Comment)", en World Development, Vol. 16, N2 
10. Oxford: Pergamon Press, 1988, pp. 1263-1265.
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el contrato en cualquier momento. Las dos dicoto­
mías definen una matriz de posibilidades que 
aparece en el Cuadro 1.
Cuadro 1
DISTRIBUCIÓN DE LA FUERZA LABORAL 
URBANA EMPLEADA EN 
LIMA METROPOLITANA, 1985-86'
(En porcentajes)
TIPO DE EMPLEO INFORMAL FORMAL TOTAL
Autoempleo 34 0 34
Trabajador
asalariado 19 47 66
TOTAL 53 47 100
1/ Sé refiere a la ocupación principal de la población mayor 
de 18 años.
Fuente: INEI, Banco Mundial, Encuesta de niveles de vida 
(ENTV) 1985-86.
Elaboración propia.
Los porcentajes del Cuadro 1 corresponden 
a los datos para Lima Metropolitana en 1985-86, 
según la primera de las encuestas utilizadas en 
este trabajo. El único elemento adicional para la 
construcción de este cuadro es la distribución de 
autoempleados entre las categorías formal e 
informal.
Nosotros hemos asumido que para efectos 
prácticos, todo el autoempleo urbano en países en 
desarrollo pertenece al sector informal. Desde el 
punto de vista del control de tributación y otras 
regulaciones gubernamentales, el sector de au­
toempleo está casi siempre fuera de las posibilida­
des de fiscalización. Los países en desarrollo con 
administraciones públicas deficientes pueden
concentrar sus esfuerzos de recaudación tributaria 
sólo en grandes firmas nacionales y multinaciona­
les3. Asimismo, la informalidad en la relación 
laboral, tal como se definió en el párrafo anterior, 
es una característica propia del autoempleo4.
Las partes teóricas y empíricas de esta 
investigación se concentran en la comparación del 
sector de autoempleo informal urbano (SAIU) con 
varias categorías del sector de empleo asalariado. 
Adicionálmente se emprende un análisis empírico 
inicial del sector asalariado informal (definido 
como trabajos asalariados sin contratos formales 
ni seguridad social), pero debe ser considerado 
sólo como una primera aproximación al estudio de 
este importante grupo laboral.
1.2 Literatura Teórica sobre Mercados de
Trabajo y el Sector Informal Urbano en
Países en Desarrollo
La naturaleza de los mercados de trabajo en 
países en desarrollo ha ocupado siempre un lugar 
importante en la literatura teórica de desarrollo 
económico5 *. Por ejemplo, el modelo pionero de 
dos sectores de Lewis (1954) fue una interpreta­
ción del proceso de desarrollo económico como la 
redistribución de la fuerza laboral desde activida­
des tradicionales/rurales/agrícolas de baja produc­
tividad hacia actividades modemas/urbanas/manu- 
factureras de alta productividad. Un sector infor­
mal urbano no fue identificado por separado y fue 
incluido como parte del sector tradicional de baja 
productividad. Una implicación de este modelo 
fue, por tanto, que el esquema de ingreso compar­
tido y la elasticidad infinita de la oferta de traba­
jo, prevalecientes en el sector tradicional, eran 
también características del sector informal urbano. 
Otra inferencia del modelo de Lewis sería que el 
sector informal urbano desaparecería gradualmente 
con el proceso de desarrollo económico.
3. Éste ha sido el caso de la administración tributaria en el Perú por lo menos hasta 1990.
4. No obstante, las estimaciones empíricas serán efectuadas incluyendo y excluyendo los profesionales independientes 
de la muestra (2.2% de la fuerza laboral en 1990). Éstos son considerados siempre como la categoría más formal de 
autoempleo.
5. Revisiones del tópico pueden consultarse en Bloom, David E. y Richard B. Freeman. "The Effects of Rapid Population
Growth on Labor Supply and Employment in Developing Countries”, en Population and Development Review, Vol. 12, N9
3, Nueva York: The Population Council Inc., setiembre 1986; y Fields, Gary, "Labor Market Modelling and the Urban
Informal Sector: Theory and Evidence”, en Tumham, David, Bemard Salome y Antoine Schwarz, (Eds.), The Informal Sector
Revisited, Paris: Organization for Economic Cooperation and Development, 1990.
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El proceso continuo de redistribución secto­
rial de la fuerza laboral desde la agricultura 
tradicional a la industria manufacturera moderna 
no sucedió de la manera imaginada por Lewis en 
las décadas del cincuenta y sesenta. Las tasas de 
migración rural-urbana sobrepasaron largamente la 
absorción de empleo en el sector manufacturero 
urbano (Todaro y Stilkind, 1981). Se necesitaba 
otro modelo para explicar esta realidad. Harris y 
Todaro (1969 y 1970) postularon dos hipótesis 
importantes: la prevalencia de salarios en el sector 
moderno por encima de su nivel competitivo 
(debido a la acción del gobierno o de los sindica­
tos) y la migración rural-urbana basada en los 
salarios esperados6. Bajo estas condiciones las 
tasas de migración superarían el crecimiento del 
empleo en el sector moderno y se observarían, 
como consecuencia, altas tasas de desempleo y 
subempleo en las ciudades del Tercer Mundo.
Todaro (1969) explícitamente señalaba que 
este subempleo temporal -hasta obtener el puesto 
de trabajo en el sector moderno- ocurriría en el 
sector urbano tradicional (un concepto sinónimo 
del sector informal para varios autores). Sin 
embargo, fue Fields (1975)7 quien desarrolló 
plenamente esta extensión del modelo. Los mi­
grantes potenciales podían: 1) estar desempleados 
abiertamente en las ciudades con la probabilidad 
más alta de obtener empleo en el sector formal 
moderno, 2) estar empleados en el sector informal 
urbano con una probabilidad más baja de conse­
guir el puesto de trabajo moderno, o 3) permane­
cer en las áreas rurales con una probabilidad cero 
de obtener el empleo urbano moderno8.
Esta extensión del modelo Harris-Todaro 
obtiene una distribución de equilibrio de la fuerza 
laboral entre las cuatro opciones de la economía.
Sin embargo, el modelo también tiene implicacio­
nes muy fuertes sobre la naturaleza del sector 
informal urbano: 1) sería sólo un sector de transi­
ción hasta que el trabajador obtiene el empleo 
urbano moderno, y 2) en equilibrio, los ingresos 
en el sector informal urbano serían más bajos que 
en el sector urbano moderno y en el sector rural. 
También es importante notar que ninguno de estos 
modelos de migración desarrollaron el lado de la 
demanda en el sector informal urbano.
El enfoque estiucturalista de la OrT-PREALC9 
que en el Perú ha tenido su desarrollo más impor­
tante con el trabajo del Centro de Estudios para el 
Desarrollo y la Participación (CEDEP)- también 
interpreta el origen del sector informal en distor­
siones en el sector formal moderno de la econo­
mía. En este caso, en vez de tratarse de distorsio­
nes originadas por políticas salariales, las restric­
ciones de empleo en el sector moderno tendrían su 
causa última en las tecnologías utilizadas en ese 
sector (Carbonetto, Hoyle y Tueros, 1988). La 
importación de tecnología intensiva en capital 
genera poco empleo en el sector moderno de la 
economía. Dicho empleo se caracteriza por una 
alta productividad del trabajo y consecuentemente 
por altos salarios, con lo que llegamos a un 
resultado similar al de los modelos neoclásicos 
tradicionales pero partiendo desde un camino 
inverso.
La investigación empírica en los últimos 
quince años ha mostrado que el sector informal 
urbano no es un sector de transición y que sus 
ingresos se traslapan con aquellos en el sector 
formal10. Colé y Sanders (1985) desarrollaron un 
modelo teórico consistente con el primer hecho. 
Ellos postularon que la migración era un proceso 
dual: la población educada migra para obtener
6. Véase también Wellisz, Stanislaw, "Dual Economies, Disguised Unemployment and the Unlimited Supply of Labour". 
en Económica, febrero 1968, pp. 22-52.
7. Véase también Corden W. Max, y Ronald Findlay, "Urban Unemployment, Intersectoral Capital Mobility and 
Development Policy", en Económica, febrero 1975, pp. 59-78.
8. Modelos con supuestos similares son presentados por Mazumdar, Dipak, "The Urban Informal Sector”, en World 
Development, Vol. 4, N9 8. Oxford: Pergamon Press, agosto 1976, pp. 655-679; y Stark, Oded, "On Modeling the Informal 
Sector", en World Development, Vol. 10, N2 5. Oxford: Pergamon Press, mayo 1982, pp. 413-416.
9. Programa Regional de Empleo para la América Latina y el Caribe de la Organización Internacional del Trabajo.
10. . Al respecto, el trabajo reciente más completo es la recopilación efectuada por Turnham, David, Bemard Salome, and 
Antoine Schwarz, (Eds.), The Informal Sector Revisited, Paris; Organization for Economic Cooperation and Development 
1990.
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trabajos en el sector moderno, de forma tal que el 
modelo de Harris-Todaro original se aplica para 
este caso de migración de calificación alta. Sin 
embargo, los migrantes con bajos niveles educati­
vos no tendrían ninguna probabilidad de obtener 
empleo moderno debido a la prevalencia de una 
credencial educacional. De esta forma, dichos 
migrantes de baja calificación sólo obtendrían 
empleos permanentes en el sector de subsistencia 
urbana (otro sinónimo utilizado para denotar al 
sector informal). El realismo de esta hipótesis de 
segmentación perfecta ha sido criticado por 
Todaro (1986) y los datos analizados en este 
trabajo tampoco lo apoyan. Por último, Colé y 
Sanders avanzan en una caracterización más 
explícita del lado de la demanda en el sector 
informal urbano, pero su modelo también predice 
ingresos informales siempre por debajo de los 
ingresos formales, contradiciendo hallazgos re­
cientes en las encuestas de hogares y empresas en 
países en desarrollo.
Rauch (1991) generó un dualismo informal - 
formal suponiendo la vigencia imperfecta de 
regulaciones de salario mínimo. Su resultado clave 
es que este dualismo formal-informal también 
produce un dualismo de tamaños, en el sentido que 
la firma informal más grande en equilibrio es más 
pequeña que la firma formal más pequeña. Una 
contribución importante de este trabajo es que se 
modela un sector informal compuesto no sólo de 
asalariados -como en todos los modelos anteriores- 
sino también de empresarios informales. El proce­
so de elección óptima entre convertirse en empre­
sario o asalariado se basa en Lucas (1978).
Lucas (1978) desarrolló formalmente la idea 
de que dotaciones diferenciadas de capacidad 
empresarial influenciarían la decisión de los 
individuos entre convertirse en empresarios o 
asalariados11. Su aplicación directa al tópico de 
autoempleo e informalidad no es posible debido a 
que este modelo asume una economía de un solo 1
bien, de forma tal que los individuos con dotacio­
nes altas de capacidad empresarial se convierten 
en los gerentes de los asalariados del mismo 
sector. Rauch (1991) se mantiene en este mundo 
de un único bien y enfatiza el dualismo de tamaño 
y la informalidad en los salarios, generada por la 
regulación de salarios mínimos. Nosotros aquí 
tomamos un enfoque alternativo: el autoempleo 
informal, el cual se especializa en ciertas activida­
des económicas (comercio y servicios no transa- 
bles), representa el núcleo del sector informal 
urbano en los países en desarrollo. Más aún, este 
sector existiría en la ausencia de distorsiones en 
los mercados de trabajo.
Biau (1985) fue el primer autor que tomó 
esta dirección. Su modelo consideró la elección 
individual entre autoempleo -con una función de 
producción que incluye capital, trabajo y habilidad 
empresarial- y un trabajo asalariado con una 
remuneración exógena al modelo. El resultado 
clave de este modelo de elección individual fue 
que mientras más alta sea la habilidad empresarial 
del individuo, mayor será la probabilidad de 
convertirse en autoempleado y obtener ingresos 
más altos que en el sector asalariado. Este enfo­
que a nivel individual será incorporado en nuestro 
modelo, pero en un contexto de equilibrio general. 
Estos supuestos nos permitirán derivar implicacio­
nes acerca del tamaño y los ingresos relativos de 
equilibrio en el autoempleo informal y su dinámi­
ca temporal. Asimismo, se dará consideración 
explícita a la especialización productiva del 
autoempleo informal en servicios no transables 
(considerando los aspectos de oferta y demanda 
del sector) y a la evasión de impuestos y otras 
regulaciones gubernamentales. Con este último 
postulado también incorporamos la contribución 
de Hernando de Soto y el Instituto Libertad y 
Democracia-ILD (de Soto, 1987), en el sentido 
que la informalidad supone una evasión efectiva 
de las costosas regulaciones gubernamentales en 
el sector formal.
11. Otros modelos de la empresa, han enfatizado el diferente grado de aversión al riesgo entre los individuos como la 
variable clave en la decisión de convertirse en empresario. Es el caso de Kanbur, S.M., "Of Risk Taking and the Personal 
Distribution of Income", en Journal o f Political Economy, Vol. 87, N2 4. Chicago: The University of Chicago Press, agosto 
1979, pp. 769-797; y Kihlstrom, Richard E. y Jean-Jacques Laffont, "A General Equilibrium Entrepreneurial Theory of Firm 
Formation based on Risk Aversión", en Journal o f Political Economy, Vol. 87, N2 4. Chicago; The University of Chicago 
Press, agosto 1979, pp. 719-748.
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12. El 79.8% de los miembros del sector informal en Lima Metropolitana en 1983 se dedicaban a la construcción, 
comercio al por menor y servicios no transables de pequeña escala. Esta cifra corresponde a Carbonetto, Daniel Jenny Hoyle 
y Mario Tueros, Lima: sector informal. Perú, Lima: Centro de Estudios para el Desarrollo y la Participación, 1988, Cuadro
N" 16.
13. El capital físico es encontrado en pequeños montos en el autoempleo informal urbano. En 1983, el capital promedio 
por trabajador informal (incluyendo los casos de actividades industriales) en Lima era de USS 1,210 dólares y en la mitad 
de los casos, este monto no superaba los US$ 500 dólares. Carbonetto, Daniel, Jenny Hoyle y Mario Tueros, op. cit, p. 157.
14. Esta capacidad empresarial debe entenderse en el sentido más amplio posible, incluye el talento para identificar nuevas 
oportunidades de negocio y diseñar e implementar estrategias de mercadeo y producción apropiadas, tal como puede verse 
en Lucas, Robert E., Jr,, "On the Size'Distribution of Business Firrns", en Bell Journal o f Economics, Vol. 9, otoño 1978, 
pp. 508-523. Además, incluye la mayor propensión a asumir riesgos -aptitud que también debe tener un retomo específico- 
como lo sostienen 4Canbur, S¡.M., op. ck ., pp. 769-797 y Kfhlstrom, Richard E :y  Jean-Jacques Laffont, op. cit., pp. 719-748.
15. Dos excelentes estudios antropológicos sobre la capacidad empresarial de los migrantes convertidos en autoempleados 
informales urbanos son Adams, Norma y Néstor Valdivia, Los otros empresarios: ética de migrantes y formación de 
empresas en Lima, Colección Mínima 25. Lima: Instituto de Estudios Peruanos, 1991, 185 pp.; y Valdivia, Néstor, 
"Modernidad y vajores empresan ales: el caso dp los pequeños industriales dp Lima", pn Gonzalo Port ocarrero (Ed.), Los 
nuevos limeños, sueños, fervores y caminos en el mundo popular, Taller de Estudios de las Mentalidades Populares, Lima: 
1993.
16. Cada individuo tiene un factor e¡ diferente que va desde "e„„" hasta "e^". Supuestos distintos acerca de esta distribu­
ción influenciarían la elasticidad de absorción de empleo en el SAIU.
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1.3 Un Modelo Simple de Equilibrio General
Como viéramos en la sección anterior, la 
teoría acerca del sector informal urbano y el 
autoempleo en países en desarrollo no ha sido 
consolidada. Específicamente,- ningún'modelo se 
ha aproximado a tantos aspectos distintos del 
sector de aulbempled informal urbafio (SAlU) 
simultáneamente: autoempleo, labor empresarial, 
informalidad y concentración en servicios rio 
transables. Este trabajo trata de llenar este vacío 
con un modelo' de equilibrio general de tres secto­
res que formaliza, priiqero, una. hipótesis básica^de 
selección voluntaria del SAIU, sobre la base de 
dotaciones significativas de capacidad empresarial.
Incluimos en nuestro modelo losares secto­
res identificados en la literatura como los actores 
cruciales en países en desarrollo: agricultura (A), 
manufactura (M) y el SAIU que produce servicios 
(S). Se adapta para et caso de los dos primeros 
sectores (transables), el modelo de factores especí­
ficos aplicado' originalmente en la literatura 'de 
comercio internacional (Jones, 1971). En el caso 
del autoempleo informal en servicios (no transa- 
bles)12, asumimos una tecnología Ricardiana con 
el factor trabajo como insumo único13, pero in­
corporando la crucial posibilidad de un resultado 
diferenciado en cuanto a productividad y ganan­
cias, debido a la existencia de dotaciones distintas 
de capacidad empresarial
Existen tres tipos de individuos en esta 
economía: terratenientes con una dotación fija de 
tierras en el corto plazo (T), capitalistas con una 
dotación fija de capital físico en el corto plazo 
(K), la fuerza laboral que posee el factor trabajo 
tiomogélieo (L)*y una dotaciórt heterogénea de 
capacidad empresarial15 (e,, j  = l,2,...,n).
La fuerza laboral escoge entre trabajar en 
agricultura o manufactura por un salario, o en el 
SAIU ppr un ingreso independiante. La produc­
ción individual en este último caso depende del 
factor trabajo y de la, dotación específica de 
capacidad empresarial en la forma S¡ = ej * L, 
j. = 1....L,, donde e¡ es el factor multiplicativo de 
capacidad o productividad empresarial. La distri­
bución ée estas capacidades empresariales en su 
forma más simple es uniforme16. El precio relati­
vo de los servicios producidos pbr este sector, en 
términos de cualquiera de los bienes transables, es 
fletermirfado pof el modelo. El precio relativo 
entre los bienes transables es determinado exóge- 
ñam ente'en los "mercados mundiales, dado que 
suponemos que ésta es una economía pequeña y 
abierta.
Finalmente, añadimos al modelo otra caracte­
rística de la informalidad en países en desarrollo: 
el SAIU no cumple con las regulaciones guberna­
mentales tanto de ingreso como de permanencia 
en la formalidad (de Soto, 1987). Como fue

acuerdo con su capacidad empresarial específica, 
y asumiendo un ratio dado (P/PJo. Nótese que 
esta última curva es el equivalente, en este mode­
lo, al valor del producto marginal del trabajo en el 
SAIU.
Podemos reunir las tres curvas de PMT en 
un mismo gráfico (Gráfico 2), midiendo el total 
de la fuerza laboral constante en el eje horizontal. 
El eje vertical derecho mide el PMT del autoem­
pleado en el SAJU. El eje vertical izquierdo 
muestra la función del PMT en la agricultura. 
Procedemos a sumar lateralmente los PMTs de la 
agricultura y manufactura. La suma de estas dos 
funciones podría llamarse la PMT de los bienes 
transables. La intersección de esta nueva curva 
con el PMT del SAIU determina la distribución de 
equilibrio de la fuerza laboral en cada una de las 
tres opciones, dado un nivel particular (P/PJ0.
Ahora supóngase un precio relativo de los 
servicios respecto a los bienes transables diferente 
(más alto) (P/P,),. La curva de PMT del SAIU se 
desplaza hacia afuera, generando una nueva distri­
bución de equilibrio de la fuerza laboral entre 
sectores y cambios en los retornos a todos los 
factores de producción (Gráfico 2). Los nuevos 
niveles de fuerza laboral en agricultura y manu­
factura son más pequeños, produciendo un salario 
más alto en ambos sectores y menores retomos a
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la tierra y el capital19. La fuerza laboral en el 
SAIU se incrementa y podemos describir los 
efectos en sus ingresos individuales como sigue: 
todos los autoempleados que estuvieron en este 
sector al nivel de precios inicial (P/P,)0 obtienen 
ingresos más altos, y encontramos a nuevos au­
toempleados recibiendo más que en las opciones 
laborales alternativas, aunque menos que los au­
toempleados con mayor antigüedad en el SAIU. 
La producción total en este sector se incre­
menta, lo que implica que la curva de oferta de 
equilibrio general del SAIU tiene pendiente 
positiva (Gráfico 3).
Para cerrar el modelo y encontrar el tamaño 
y precio relativo de equilibrio general del SAIU, 
se necesita sólo una ecuación más: la demanda (de
equilibrio general) de servicios provistos por el 
SAIU. Se asume que esta función depende del 
precio relativo de los servicios (P /P j, del precio 
relativo de los bienes transables (PJPJ y del 
ingreso total de las áreas urbanas. Con el ratio 
inicial (PyP.)0, se había encontrado la distribución 
de empleo de equilibrio entre sectores y todos los 
componentes del ingreso nacional por el lado de , 
la oferta (ingresos de asalariados urbanos y rura­
les, terratenientes, capitalistas y autoempleados en 
servicios20). Dado que los términos de intercam­
bio entre bienes transables están fijados por el 
mercado mundial, se tiene el nivel de todas las 
variables que determinan una demanda agregada 
de servicios del SAIU específica. Ésta es un punto 
como A en el Gráfico 3.
Ahora supóngase, como antes, un precio 
relativo de los servicios del SAIU más alto: 
(P/PJi- Se tienen dos efectos en esta función de 
demanda de equilibrio general: el efecto precio y 
el efecto ingreso nacional. En el primer caso, se 
tiene el tradicional efecto sustitución negativo 
desplazando la demanda de los servicios SAIU 
hacia los bienes transables. En el segundo caso, 
recuérdese que el cambio en el precio relativo de 
los servicios SAIU originó una redistribución de 
ingresos entre todos los sectores y clases de la 
economía. Se hacen tres supuestos: en primer 
lugar, los individuos que viven en las áreas mrales 
(terratenientes y trabajadores rurales) no consumen 
servicios urbanos. En segundo lugar, los residen­
tes urbanos (capitalistas, asalariados urbanos y los 
autoempleados en servicios SAIU) tienen las 
mismas preferencias homotéticas. Por tanto, el 21
aumento en el precio relativo de los servicios 
SAIU tiene un efecto ingreso positivo debido a 
que incrementa los ingresos de los residentes 
urbanos. El tercer supuesto es que este efecto 
ingreso (positivo) nunca supera el efecto precio 
(negativo). En consecuencia, se tiene una curva de 
demanda de equilibrio general por servicios 
provistos por el SAIU con pendiente monotónica- 
mente negativa. Existe un equilibrio único y 
estable en el sistema que determina PJP’, Ls", S' 
(producción y consumo); LB\  M‘* (producción); 
L,‘, A!* (producción); w \ q*, r , es\  Md* (consumo 
interno); Ad* (consumo intemo) y una balanza 
comercial en equilibrio2’.
El sistema formal de cuatro ecuaciones y 
cuatro incógnitas puede ser resumido de la si­
guiente manera:
21. Se asume una economía sin ahorro, de forma tal que la Ley de Walras se cumple en todo momento. La solución de 
equilibrio simultáneo en los mercados de bienes transables es descrita en Yamada, Gustavo, op. cit.
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con soluciones implícitas para L ,\ Lm\  Ls’ y P /P ,\ 
Estos niveles de equilibrio, a su vez, determinan 
el equilibrio para todo el resto de variables.
Este modelo formaliza la mayoría de las 
características propias del sector de autoempleo 
informal urbano en países en desarrollo en un 
enfoque integral, determinando su tamaño y el 
precio relativo de los servicios1 que ofrece en 
equilibrio general. Un resultado particularmente 
interesante, hasta el momento, es el hecho de que 
los individuos que escogen trabajar en el SAIU 
logran mejores o por los menos similares ingresos 
que en las otras alternativas laborales, debido a 
que el autoempleado obtiene ingresos por su 
factor trabajo y su capacidad empresarial.
1.5 Estáticas Comparativas
El modelo desarrollado no es dinámico, pero 
tiene suficiente estructura como para probar los 
efectos en el SAIU de diversos cambios que son 
probables que ocurran en los países en desarrollo 
a lo largo del tiempo. En particular, el modelo 
tiene predicciones interesantes sobre el tamaño del 
SAIU, sus ingresos absolutos y relativos, y el 
precio relativo de sus servicios, cuando se suceden 
cambios en las tasas impositivas, expansión de la 
frontera agrícola, acumulación de capital físico en 
manufactura, crecimiento poblacional, inmigración 
internacional con diferentes capacidades empresa­
riales, variaciones en los términos de intercambio
internacionales y el manejo a discreción del tipo 
de cambio real.
Un resumen de los resultados de estas 
estáticas comparativas es presentado en el Cuadro 
222. El modelo predice, sin ambigüedad, las con­
secuencias de los shocks en, por lo menos, dos de 
las variables del SAIU en todos los casos. Aún 
más, con el supuesto adicional de una baja elasti­
cidad ingreso en la demanda por servicios del 
SAIU, se obtienen más predicciones del modelo. 
Las predicciones con respecto a las políticas 
impositivas son las esperadas. Un incremento en 
las tasas impositivas produce un crecimiento 
endógeno del tamaño del SAIU. De otro lado, uno 
de los vínculos más interesantes revelados por el 
modelo es aquél entre el manejo de la tasa de 
cambio real y la evolución del SAJU.
Sin embargo, quizás el caso más importante 
de analizar sería la asociación entre el crecimiento 
económico en países en desarrollo y la evolución 
del SAIU. Si tomamos en cuenta los fuertes 
vínculos teóricos y empíricos entre la acumulación 
de capital físico y el crecimiento económico, 
entonces se puede inspeccionar en este modelo los 
efectos en el SAIU de la acumulación de capital 
en manufactura.
Un incremento en la dotación de capital del 
país desplaza la curva de PMT en manufactura 
hacia afuera (Gráfico 4). A un precio relativo 
inicial (P/PJo. se incrementa la fuerza laboral en 
manufactura, pero en menor proporción que el 
aumento de capital, de manera tal que el retomo 
al capital cae mientras que el salario aumenta. La 
fuerza laboral ocupada en agricultura se reduce, lo 
que aumenta el salario en este sector y reduce el 
retomo a los terratenientes. La fuerza laboral 
ocupada en el SAIU también se contrae, aumen­
tando el nivel mínimo de capacidad empresarial 
requerido en este sector. En el nuevo equilibrio 
existe un aumento en el ingreso total de las áreas 
urbanas debido a dos razones: la acumulación de 
capital en sí aumenta el ingreso nacional y la 
fuerza laboral, que se desplaza de la agricultura a 
la manufactura, aumenta la participación de las 
áreas urbanas en el ingreso nacional.




Otro resultado interesante del experimento es 
el aumento sin ambigüedad en el ingreso de cada 
uno de los autoempleados en el SAJU. Esto se 
debe al precio relativo más alto de los servicios 
del SAIU en el nuevo equilibrio. Este vínculo 
estaba ausente en modelos previos de mercados de 
trabajo urbanos en países en desarrollo. Por 
supuesto que, al mismo tiempo, los salarios reales 
se incrementan con la acumulación de capital. En 
este sentido, una predicción adicional del modelo 
es que los ingresos del SAJU, relativos a los sala­
rios, caen si la acumulación de capital produce 
una reducción en el tamaño del SAIU.
La primera y segunda fila de términos 
representan el efecto positivo del aumento en la 
demanda por servicios del SAIU, debido a la más 
alta producción e ingreso en el sector manufactu­
rero. El efecto se hace más fuerte cuanto más alta 
sea la elasticidad ingreso de la demanda por 
servicios del SAIU, y cuanto más altos sean los 
productos margina] del trabajo y capital físico en 
la manufactura. La tercera y cuarta fila de térmi­
nos tienen un signo negativo definido y reflejan la 
reducción de parte de la fuerza laboral del SAIU 
(que se traslada a los otros sectores), moviéndose 
a lo largo de la curva de demanda. Mientras más 
elástica sea esta última, mayor será el efecto 
negativo de este factor. Por tanto, la paulatina 
reducción del tamaño del SAJU -a lo largo del 
proceso de desarrollo económico- es más probable 
cuanto más baja sea la elasticidad ingreso de la 
demanda por servicios del SAJU, y mientras más 
alta sea su elasticidad precio.
Las estadísticas por países muestran una 
asociación negativa muy fuerte entre la participa­
ción del autoempleo (en la fuerza laboral total y 
la fuerza urbana) y el grado de desarrollo econó­
mico. El Gráfico 5 fue construido con informa­
ción de 31 países representativos de diferentes 
niveles de desarrollo. Ellos fueron ordenados de 
acuerdo con su nivel de producto bruto interno 
(PBI) per cápita, ajustado por el poder adquisiti­
vo de sus monedas locales. El coeficiente de 
correlación entre las dos variables en esta mues­
tra fue de -0.8523. El Gráfico 5 también añade la 
predicción de la participación del autoempleo 
sobre la base de una regresión simple con un R 
cuadrado de 16%24.
En nuestro modelo, el efecto de los salarios 
más altos (debido a la acumulación de capital) 
atrayendo autoempleados es consistente, pero no 
suficiente para obtener la poderosa asociación 
encontrada en las estadísticas. Se necesita asumir 
también una baja elasticidad del ingreso en la 
demanda por servicios del SAIU. ¿Es éste un 
supuesto realista? Las observaciones empíricas 
casuales parecen apoyarlo. Pequeños negocios
23. El primer autor que destacó esta regularidad empírica fue Kuznets, Simón, Economic Growth ofNations, Total Output 
and Production Structure, Cambridge Mass: Belknap Press of Harvard University, 1971, 363 pp. Asimismo, el reciente 
debilitamiento de esta tendencia decreciente en los países desarrollados, ha sido explorado por Blau, David M., "A Times- 
Series Analysis of Self-Employment in the United States", en Journal o f Political Economy, Vol. 95, N2 3. Chicago: The 
University of Chicago Press, 1987, pp. 445^167.
24. El argumento aquí es que la dirección de la causalidad va de desarrollo económico a reducción de la participación 
del autoempleo. No obstante, la causalidad reversa también es teóricamente posible. Si seguimos la concepción tradicional 
del autoempleo informal como un sector residual con ingresos ínfimos, entonces, una reducción en el tamaño de este sector, 
desplazando individuos a otros sectores más productivos, aumentaría la productividad promedio de la economía. Sin 
embargo, esta visión tradicional no es confirmada en las secciones empíricas de este trabajo. Medidos por sus ingresos 
relativos, el autoempleado informal es tan productivo o más productivo que los asalariados en el sector moderno. De esta 




informales de comercio al por menor compiten 
exitosamente con supermercados grandes en países 
de bajo y mediano ingreso (Tockman, 1978). 
Esto es así porque sólo una proporción relativa­
mente pequeña de hogares tiene la escala suficien­
te de consumo, y las facilidades de almacenamien­
to y transporte para hacer del supermercado una 
opción económica. Una situación similar ocurre 
con los negocios de reparación. Una proporción 
significativa de los servicios personales ofrecidos 
por el SAIU son reparaciones de bienes durables 
como autos, artefactos eléctricos y no eléctricos, 
calzado, entre otros. Mientras más alto sea el nivel 
dé ingreso per cápita de un país, mayor será la 
proporción de hogares que reemplazan un bien 
durable malogrado, roto o depreciado por uno 
nuevo, en vez de repararlo.
Existen canales adicionales en el modelo por 
los cuales el desarrollo económico induce a la 
reducción del tamaño del SAIU. Si el desarrollo 
económico fortalece la capacidad del gobierno 
para recaudar impuestos, entonces el tamaño de 
equilibrio del sector de autoempleo informal 
urbano también será menor. Otro caso realista es 
considerar el hecho de que los empresarios más 
hábiles del SAIU ahorran y acumulan capital. Si 
la capacidad empresarial y el capital físico son 
complementarios en la manufactura y agricultura 
moderna y en los servicios de gran escala, estos 
empresarios desarrollados saldrán del SAIU hacia 
los otros sectores.
y un mecanismo de selección de los futuros 
medianos y grandes empresarios.
Finalmente, este modelo no incluye el factor 
de capital humano en su estructura básica. Una 
posibilidad atractiva es asumir que el capital 
humano hace más productivo el trabajo en los 
sectores modernos25, de forma tal que los salarios 
reales y el umbral mínimo de capacidad empresa­
rial requerido en el SAIU se incrementan a lo 
largo del tiempo. Esta dinámica también provoca­
ría que el tamaño de equilibrio de la fuerza 
laboral y producción del SAJU se reduzcan duran­
te el proceso de desarrollo económico26.
1.6 Distorsiones en los Mercados de Trabajo
El modelo básico desarrollado en este trabajo 
es lo suficientemente general como para incorpo­
rar las distorsiones clásicas asumidas en la litera­
tura de mercados de trabajo en países en desarro­
llo. Empezamos primero con la hipótesis de 
Lewis. La característica principal de los modelos 
duales que siguen la tradición de Lewis (1954) es 
que todavía no existe una conducta de maximi- 
zación de utilidades en las áreas rurales tradicio­
nales. En vez de esto, existe un arreglo generali­
zado de ingreso compartido por el cual cada 
campesino obtiene la producción promedio como 
pago por su labor27. Formalmente, se reempla­
zan las ecuaciones (ii) y (iii) del modelo original 
(pág. 22) por:
De esta manera, el sector de autoempleo 
informal urbano también se reducirá en términos 
relativos debido a este último factor: estos exau- 
toempleados en el SAIU salen de la fuerza laboral 
y se convierten en empresarios-empleadores a 
tiempo completo, reduciendo la participación del 
SAIU en la fuerza laboral y en la producción 
agregada. En este sentido, un papel muy intere­
sante del SAIU a lo largo del proceso de desarro­
llo sería servir como un espacio de entrenamiento
25. Al menos a una tasa mayor que en el SAIU.
26. Esta hipótesis también explicaría la evidencia de corte transversal en los países en desarrollo de una menor participa­
ción de la fuerza laboral en el SAIU, mientras mayores sean los niveles de calificación escolar.
27. Al introducir esta hipótesis en nuestro modelo se está asumiendo también una estructura de propiedad diferente en 
la agricultura, donde los campesinos-dueños reemplazan a la estructura terrateniente-asalariado original.
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Gráficamente, para obtener la distribución de 
la fuerza laboral entre los tres sectores de esta 
economía al nivel de precios competitivos original 
(PyPJo, trazamos una curva de productividad 
media en el sector agricultura -por encima de la 
PMT- y encontramos su intersección con las 
curvas de PMT de los otros dos sectores como 
antes (Gráfico 6).
Comparando los nuevos resultados con 
aquéllos de una economía con comportamiento 
competitivo en la agricultura, encontramos niveles 
más altos de L, y niveles más bajos de Lm y Ls. 
Existe también una tasa salarial más alta, un 
umbral de capacidad empresarial mínima en el 
SAIU mayor y un retomo al capital menor. 
Nótese la reducción del nivel agregado de produc­
ción debido a la distorsión asumida. Este resultado 
se explica porque el PMT de la fuerza laboral 
incremental en las áreas rurales es menor que el 
PMT que se obtendría si se estuviese trabajando 
alternativamente en las áreas urbanas.
La oferta de equilibrio general de los servi­
cios SAIU al nivel competitivo (P/P,)0 sería 
menor (Gráfico 6). Al mismo tiempo, el menor 
ingreso agregado urbano implica una menor 
demanda por servicios SAIU al mismo precio. 
Ambos efectos se refuerzan mutuamente para 
determinar un equilibrio de producción en el 
SAIU menor que en el equilibrio competitivo. De 
otro lado, el precio relativo final puede situarse 
por encima o debajo del nivel competitivo.
Estos resultados explican quizás por qué el 
sector informal urbano no tuvo un rol importante 
en la contribución clásica de Lewis (dicho autor 
anexó el sector informal urbano al conjunto de 
actividades tradicionales). Una economía del tipo 
Lewis tendría un sector informal urbano más 
pequeño que una economía totalmente competiti­
va. De otro lado, si consideramos que uno de los 
cambios estructurales que ocurren en el proceso 
de desarrollo económico es el establecimiento de
condiciones competitivas en la agricultura, se 
podría pensar en el experimento reverso: el paso 
de una economía distorsionada a la Lewis hacia 
un equilibrio competitivo. De esta forma se 
obtiene un resultado sorprendente: el sector 
informal urbano tendría un empuje inicial en el 
proceso de desarrollo económico. Por último, tal 
como se detalla en Yamada (1993), todos los 
resultados cualitativos de las estáticas comparati­
vas en el modelo básico se extienden a esta 
versión modificada del modelo.
Una segunda extensión del modelo básico es 
asumir la prevalencia de salarios por encima del 
equilibrio competitivo en el sector manufacturero. 
Esta situación puede deberse a regulaciones 
gubernamentales tales como salarios mínimos 
obligatorios, a salarios eficientes endógenos para 
inducir mayor productividad28, a la influencia de 
salarios más altos decretados para trabajadores del 
sector público o al poder de negociación de los 
sindicatos. Además, tal como se explicó en el 
punto 1.2, el mismo resultado de salarios por 
encima del equilibrio competitivo se obtendría al 
suponer restricciones a la absorción de empleo 
moderno, debido al uso de tecnologías intensivas 
en capital e insumos importados29.
Supóngase, por ejemplo, que estando la 
economía en un equilibrio competitivo pleno, el 
gobierno decide fijar un salario mínimo en la 
manufactura (w) por encima del salario de equili­
brio (w0). Formalmente nuestro modelo se vuelve 
recursivo: el sector manufacturero maximizadorde 
utilidades encuentra su absorción de empleo 
óptima (Lm*) bajo estas nuevas circunstancias, 
satisfaciendo la condición:
28. Una revisión de la literatura sobre esta hipótesis puede encontrarse en Riveras, Luis y Lawrence Bouton, Efficiency 
Wage Theory, Labor Markets and Adjustment, Washington D.C.: The World Bank, Population and Human Resources 
Department, WPS 731, julio 1991.
29. Al respecto, véase un modelo formal propuesto en Yamada, Gustavo, LDCs’ Urban Underemployment in a General 




y considerando la ecuación (iv) del modelo origi­
nal, el equilibrio en el mercado SAIU, obtenemos 
un nuevo subsistema de tres ecuaciones con tres 
incógnitas: L„ Ls y P/P,.
Además del equilibrio distorsionado, debido 
al salario mínimo obtenido anteriormente, existe un 
desplazamiento adicional de fuerza laboral rural 
hacia el SAIU. Esto aumenta el salario rural 
efectivo y reduce el ingreso del empresario margi­
nal en el SAIU, hasta el nivel en donde el ingreso 
urbano esperado -un promedio ponderado del 
salario manufacturero alto y el ingreso marginal 
bajo en el SAIU- se iguala al salario rural efectivo.
Gráficamente, podemos encontrar esta 
redistribución adicional de la fuerza laboral en el 
nivel (PyPJi inicial (el Gráfico 8 reproduce el 
equilibrio alcanzado en el Gráfico 7). El punto D 
determina la distribución de la fuerza laboral entre 
L, y Ls debido al salario mínimo manufacturero, 
antes de considerar el comportamiento tipo Harris- 
Todaro. Supóngase un eje vertical imaginario que 
pasa a través de ese punto D. Empezando en él y 
moviéndose de derecha a izquierda tenemos la 
curva de ingreso urbano esperado (v/j) dado 
(PyPJi. Esta curva es de pendiente negativa, 
debido a que desplazamientos adicionales de 
individuos del sector agricultura al SAIU reducen 
el producto marginal en este último y disminuyen 
la ponderación del salario mínimo; ambos efectos 
reducen el ingreso urbano esperado. La intersec­
ción entre la curva w' y el PMT del sector agri­
cultura determina el flujo de fuerza laboral despla­
zada de la agricultura al SAIU al nivel de precios 
(PyPJ,. Nótese que existe una pérdida de produc­
ción adicional debido a este nuevo desplazamiento 
de mano de obra. Sin embargo, para los efectos de 
nuestro modelo, existe un incremento en el ingre­
so urbano total.
Por tanto, los efectos de equilibrio general de 
la hipótesis de Harris-Todaro son los incrementos 
en la oferta y la demanda de servicios SAIU al 
nivel (P/PJ,. Ambos efectos se refuerzan mutua­
mente para aumentar el tamaño del SAIU. El nuevo 
precio de equilibrio es probable que sea menor. La 
razón es que en este caso se pueden identificar las 
fuentes del aumento en la oferta y la demanda: los 
nuevos migrantes vienen directamente al SAIU. El 
aumento en la oferta a precios constantes es mayor 
al aumento en la demanda, debido a que estos 
empresarios marginales consumen producción de la 
agricultura, manufactura y del SAIU. De esta 
forma, el empresario marginal provoca una caída 
en el retomo de todos los otros autoempleados en 
el SAIU. Por tanto, menos autoempleados continua­
rán obteniendo ingresos mayores a los salarios en 
manufactura y agricultura.
Esta podría ser una representación realista de 
los mercados de trabajo urbanos en países en 
desarrollo. Fields (1990), House (1984) y otros 
han encontrado que existen por lo menos dos 
grupos distinguibles dentro del sector informal 
urbano: un primer subsector constituido por au­
toempleados que operan sus pequeños negocios 
con éxito, por lo que no tienen intención alguna 
de trasladarse a otra actividad económica como 
dependientes, y un segundo subsector constituido 
por individuos que ven al sector informal como el 
último recurso antes de convertirse abiertamente 
en desempleados. Estos últimos no son capaces de 
generar ingresos competitivos en el sector infor­
mal y están ansiosos por encontrar un mejor 
empleo en el sector asalariado moderno de la 
economía. Selección voluntaria y permanencia 
involuntaria podrían ser dos situaciones que 
coexisten en el sector informal urbano y que crean 
la diversidad de resultados observados en el 
mismo.
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2. LA CONSTATACIÓN EMPÍRICA
2.1 Metodología
La metodología empírica hace uso extensivo 
de los modelos bietápicos de selectividad de 
Heckman (1979) y Lee (1978) (un resumen más 
formal de las técnicas econométricas utilizadas 
aparece en el Anexo 1). En la primera etapa, se 
estiman funciones probit y logit para predecir la 
elección del sector de empleo. De este primer 
paso se obtienen los ratios inversos de Mills 
(también llamados Lambdas), de acuerdo con la 
elección registrada de cada individuo. Éstos son 
promedios de distribuciones truncadas que miden 
aquellas características no observables por el 
investigador, que influencian la selección del 
sector de empleo, y potencialmente los ingresos 
percibidos. En la segunda etapa, se incluyen estos 
lambdas en las regresiones de ingreso del tipo 
Minceriano (Mincer, 1974), en adición a un vector 
de características observables socio-económicas y 
de dotación de capital humano. Todas las estima­
ciones se hicieron con el paquete estadístico 
LIMDEP.
Estos modelos bietápicos de selectividad 
permiten estimar predicciones de ingresos insesga­
das (incondicionales y condicionales corregidas) 
para todos los individuos en todos los sectores. 
Las predicciones de ingresos incondicionales 
eliminan el papel potencial de las características no 
observables en el resultado de ingresos. Por tanto, 
éstas son interpretadas como las predicciones de 
ingresos en cada sector para individuos asignados 
aleatoriamente. Las predicciones de ingresos 
condicionales corregidas utilizan, adicionalmente, 
la información acerca de los factores no observa­
bles contenida en la selección registrada de cada 
individuo (Idson y Feaster, 1992). Por tanto, éstas 
son interpretadas como las predicciones de ingre­
sos en cada sector una vez conocida la dotación de 
factores no observables de los individuos.
Otra característica importante de los modelos 
bietápicos de selectividad es que identifican el 
signo y la significancia de la contribución de 
variables no observables -tales como la capacidad 
empresarial- en los ingresos de autoempleo.
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Realizamos también predicciones de ingresos 
(condicionales) en todos los sectores utilizando la 
técnica de mínimos.cuadrados ordinarios (MCO). 
Las estimaciones sobre la base de MCO son 
consideradas como potencialmente sesgadas, 
debido a que son calculadas sobre la base de las 
submuestras de individuos que ya han escogido 
cada sector de empleo. Sin embargo, estas estima­
ciones de MCO son consideradas más estables que 
las estimaciones corregidas por selectividad.
Una prueba final de la hipótesis neoclásica 
fundamental -la elección del sector de empleo 
sobre la base de la maximización de ingresos 
esperada- se efectúa con el auxilio de ecuaciones 
probit estructurales. Las estimaciones de ingresos 
condicionales corregidos de cada individuo en 
todos los sectores se usan como la variable inde­
pendiente para predecir la elección del sector de 
empleo.
Este conjunto de estimaciones empíricas 
permitirán contrastar las implicaciones empíricas 
del modelo básico desarrollado en el punto 1.3 
versus otras posibles hipótesis. El Cuadro 3 
resume las implicaciones empíricas del modelo 
básico comparadas con otras hipótesis que podrían 
explicar la elección y los diferenciales de ingresos 
entre el sector de autoempleo informal y las 
categorías asalariadas formales.
De acuerdo con los resultados del modelo 
básico, los autoempleados deberían obtener mayo­
res ingresos en S AIU que en cualquier otro sector.
Esta es la razón del primer signo positivo. Nuestro 
modelo base también afirma que estos individuos 
tendrían más capacidad empresarial y obtendrían 
un retomo a este factor. Ésa es la intuición para el 
signo positivo en el término de selección. De otro 
lado, el resto de la fuerza laboral que escoge los 
empleos asalariados debería tener la parte baja de 
la distribución de capacidad empresarial y, por 
tanto, el signo negativo en el término de selec­
ción30. Finalmente, el procedimiento de beta 
estructural se usa para confirmar si las elecciones 
del sector de empleo se basan en la maximización 
de ingresos. Si éste es el caso, la expectativa es 
por un coeficiente positivo en la ecuación probit 
estructural.
La diferencia entre la hipótesis base y la 
segunda columna es la existencia de más de un 
factor de habilidad no observable31. Los autoem­
pleados podrían tener más capacidad empresarial, 
pero los asalariados podrían poseer más disciplina 
y talento para trabajos más reglamentados, rígidos 
y realizados en equipo. Como consecuencia, 
también existiría una selectividad positiva en la 
ecuación de los asalariados.
La tercera hipótesis es la percepción extendi­
da de un sector asalariado protegido con ingresos 
más altos32. La implicación más importante aquí 
es que el autoempleado informal podría estar 
ganando más en el sector asalariado, pero no tiene 
acceso a esos empleos restringidos. Si ésta es la 
variable detrás de la distribución de la fuerza 
laboral entre sectores, todos los otros coeficientes
30. Aplicaciones de estos modelos bietápicos para opciones laborales diversas en países desarrollados y subdesarrollados 
pueden verse en Blau, David M., "Self-Employment and Self-Selection in Developing Country Labor Markets", en Southern 
Economic Journal Vol. 51, N2 2, 1985, pp. 351-363.; Borjas, George J. y Stephen G. Bronars, "Consumer Discrimination 
and Self-Employment”( en Journal o f Political Economy, Vol. 97. Na 3. Chicago: The University of Chicago Press, junio 
1989, pp. 581-605.; Idson, Todd L. y Daniel J. Feaster, "A Selectivity Model of Employer-Size Wage Differentials". en 
Journal o f Labor Economics, Vol. 8, N2 1, 1990, pp. 99-122 e Idson, Todd L. y Daniel J. Feaster, Union Wage Differentials 
and Worker Sorting, Columbia University, abril 1992.
31. Véase Roy, A.D., "Some Thoughts on the Distribution of Eamings", en Oxford Economic Papers, Vol. 3, Oxford; 
Oxford University Press, 1951, pp. 135-146; y Willis, Robert J. y Sherwin Rosen, "Education and Self-Selection", en Journal 
o f Political Economy, Vol. 87, N° 5, parte 2. Chicago: The University of Chicago Press, octubre 1979, pp. 507-536.
32. Véase Harris, John R. y Michael P. Todaro, "Migration, Unemployment and Development: A two Sector Analysis", 
en American Economic Review, Vol. 60, Ne 1. Nashville: The American Economic Association, marzo 1970, pp. 126-142; 
Fields, Gary, "Rural-Urban Migration, Urban Unemployment and Under-Employment, and Job search Activities in LDCs". 
en Journal o f Development Economics. North Holland: Elsevier Science Publishers B.V., junio 1975, pp. 165-187; y Rauch, 
James E., "Modelling the Informal Sector Formally", en Journal o f Development Economics, Vol. 35, No. 1. North Holland; 
Elsevier Science Publishers B.V., enero 1991, pp. 33-47. El punto 1.6 añadió este postulado a la hipótesis básica de 





en todos los sectores. Este efecto positivo es 
consistente con el argumento de Becker (1981) de 
una mayor especialización en el trabajo después 
del matrimonio. Finalmente, el SAIU obtiene 
retornos positivos significativos al stock de 
capital físico y la mano de obra familiar no 
remunerada40.
Nótese la drástica diferencia entre el prome­
dio de las predicciones de ingresos incondiciona­
les y las predicciones condicionales. Si individuos 
"promedio" seleccionados aleatoriamente fueran 
colocados en ambos sectores, los ingresos en el 
SAIU serían menos de la mitad de aquéllos 
obtenidos en el sector asalariado. Este resultado 
parecería apoyar las hipótesis de segmentación 
laboral en.los autoempleados informales.
Sin embargo, la interpretación cabal de las 
cifras es bastante distinta: Debido a los pequeños 
montos relativos de capital físico -los que presu­
ponen restricciones importantes en el acceso a 
capitales en los países en desarrollo-, las ocupa­
ciones en el SAIU ofrecerían ingresos más bajos 
para el promedio de individuos. Pero el promedio 
de individuos no opta por el SAJU como alternati­
va de empleo, pues existe un proceso de selección 
voluntaria por el cual sólo la parte superior de la 
distribución de fuerza laboral -ordenada de acuer­
do con su capacidad empresarial- escoge volunta­
riamente esta opción.
La desagregación del sector asalariado en sus 
componentes público y privado, en el segundo 
panel del Cuadro 4, debilita los resultados obteni­
dos para el caso de dos opciones. Existen des­
cuentos en el ingreso al autoempleado de 4% ó 
17%, cuando se compara este sector con el em­
pleo en el sector público. Asimismo, se encuen­
tran una selectividad positiva en el SAIU menos 
significativa y un beta estructural negativo (-0.94), 
cuando se compara el SAIU con el empleo guber­
namental. Nosotros interpretamos este conjunto de 
resultados como evidencia del rol distorsionante 
del sector público en los mercados de trabajo 
urbanos en 1985-86.
Sin embargo, si se consideran las condicio­
nes macroeconómicas en el Perú de 1985-86, se 
sospecha que esta distorsión generada por el 
sector público en los mercados laborales no habría 
perdurado por mucho tiempo. Como sabemos, 
desde mediados de los años setenta, el Perú 
experimentó fuertes déficit fiscales financiados en 
gran medida por endeudamiento externo hasta 
principios de los años ochenta. Pero hacia la 
mitad de dicha década, las fuentes externas de 
financiamiento estaban cerradas, y cualquier nivel 
significativo de déficit fiscal era insostenible en el 
largo plazo.
Más aún, la encuesta de 1985-86 capta parte 
del auge populista provocado por el gobierno del 
expresidente García a través de salarios crecientes 
y controles de precios. Esas políticas condujeron 
a la economía hacia una hiperinflación y una 
crisis fiscal dramática que empezó en 1987. Esta 
situación inestable1 del sector público es una de las 
razones por la cual usamos más de una encuesta 
para efectos de la investigación.
Cálculos detallados para este modelo de tres 
opciones de empleo son presentados en el Cuadro 3 
del Anexo 3. Los resultados en el modelo logit de 
la primera etapa son bastante similares a aquéllos 
del caso de dos opciones. En las ecuaciones de 
ingresos de la segunda etapa, se nota una dife­
rencia estadística significativa entre los retornos a
40. Una variable adicional mostrada en el caso de la regresión de los ingresos del SAIU es "Netoposi". Éste es un ajuste 
por el hecho de que 9.2% de la muestra del SAIU reportó ingresos netos negativos en las dos semanas de la encuesta. Este 
resultado no es inusual, aun en el caso de empresarios exitosos, cuando se considera la estacionalidad de operación de los 
servicios personales y el comercio al por menor. Para mayor ilustración véase Moock, Peter, Philip Musgrove y Morton 
Stelcner, Education and Earnings in Perú s Informal Non-Farm Family Enterprises", Washington D.C.: The World Bank, 
Living Standards Measurement Study, Working Paper N- 64, 1990. Debido a que se estiman regresiones sólo con 
información de ingresos netos positivos, se incluye esta variable "Netoposi" en la regresión y después, se excluye su 
contribución en todas las predicciones de ingresos. "Netoposi" es el ratio de Mills inverso estimado de un modelo probit 
que predice la presencia de ingresos netos positivos en el período de la encuesta. Los regresores incluidos en esta ecuación 
probit fueron todas las características socioeconómicas del individuo más las características especiales del negocio tales como 
la ubicación geográfica, el sector económico, entre otros.
39

2.3 La Depresión Peruana entre 1985-86 y
1990 y su Efecto en el Tamaño del Au-
toempleo Informal Urbano
Cambios macroeconómicos drásticos ocurrie­
ron en el Perú entre 1985-86 y 1990, ejemplifica­
dos por la caída de 19% en el ingreso nacional 
per cápita y la aceleración inflacionaria alcanzan­
do tasas anuales de cuatro dígitos. La fecha de la 
primera encuesta de hogares usada en esta investi­
gación (1985-86) coincide con el inicio de la 
administración García en el Perú. El expresidente 
García interpretó la crisis de inflación y recesión 
en el Perú como consecuencia de las políticas 
restrictivas en los campos fiscales, monetarios y 
de remuneraciones. En febrero de 1986, se lanzó 
una estrategia expansionaría que aumentó los 
salarios nominales y el gasto fiscal, mientras se 
reducían los precios de alimentos importantes, las 
tasas de interés domésticas y se fijaba el tipo de 
cambio nominal. Este tipo de política ha sido 
implementado en otras naciones latinoamericanas 
en el pasado y ha sido bautizado como "populis­
mo macroeconómico" (Dombusch y Edwards, 
1989; Paredes y Sachs, 1991). Hubo una expan­
sión de corto plazo y ganancias en los salarios 
reales con la utilización de la capacidad instalada 
ociosa y el consumo del las reservas internaciona­
les. Sin embargo, el déficit fiscal y los problemas 
de balanza de pagos condujeron rápidamente a 
presiones inflacionarias y recesionarias, agotando 
el auge hacia finales de 1987. Entre 1988 y 1990, 
la economía experimentó una caída libre de 
producción e hiperinflación y el Perú terminó en 
un escenario dramáticamente peor en 1990 respec­
to de 1985.
El análisis de las estadísticas internacionales 
en el punto 1.5, mostró una fuerte correlación 
negativa entre el nivel del PBI per cápita y la 
participación del autoempleo en la fuerza laboral. 
Esta predicción fue confirmada por el crecimiento 
del sector de autoempleo en el caso peruano entre 
1985-86 y 1990, observado en el Cuadro 5 que 
contiene la composición de la fuerza laboral en las 
dos encuestas de hogares utilizadas en este estudio. 4
El modelo del punto 1.3 tiene otras variables 
potenciales que podrían haber influido en la 
evolución del SAIU tales como la apreciación del 
tipo de cambio real y la caída de los salarios 
reales en el sector formal. Asimismo, la hiperin­
flación pudo haber tenido un impacto directo en 
el crecimiento del SAIU (Pessino, 1992). Sin 
embargo, ninguna de estas variables permanece 
significativa en un modelo de regresión múltiple 
con series de tiempo, una vez que se incluye al 
ingreso per cápita como regresor. De esta manera, 
un predictor suficiente de la evolución de la 
participación del autoempleo parece ‘ ser un 
índice de desarrollo económico tal como el PBI 
per capita .
2.4 Diferenciales de Ingresos y Selectividad
Sectorial en 1990
Los ingresos promedio de todas las opciones 
de empleo cayeron en términos reales en por lo 
menos un tercio entre 1985-86 y 1990. Sin embar­
go, el premio relativo del SAIU respecto del 
sector asalariado se incrementó de 16% a 22%, 
medido por las predicciones de mínimos cuadra­
dos ordinarios (véase la segunda columna del 
Cuadro 4). Este resultado es consistente con las 
predicciones dinámicas del modelo. Asimismo, la 
dispersión relativa de ingresos en el SAIU creció 
en 1990 respecto de 1985-86 (el coeficiente de 
variación creció de 5.2 en 1985-86 a 11.6 en 
1990). Finalmente, el coeficiente de selectividad 
pasó a ser indistinto de cero en términos estadísti­
cos, lo que evidenciaría una menor capacidad 
empresarial en aquellos que recién se habían 
incorporado al SAIU. Ésta era también una impli­
cación del modelo de equilibrio general desarrolla­
do en el punto 1.3.
Los detalles de las estimaciones para este 
modelo de dos opciones de empleo aparecen en el 
Cuadro 5 del Anexo 3. El modelo probit de la 
primera etapa muestra resultados similares a 
aquéllos de 1985-86. Los mayores años de educa­
ción del individuo reducen la probabilidad de 
incorporarse al SAIU, mientras que su edad total
44. El R cuadrado del modelo fue de 91%, y el t estadístico para la variable ingreso per cápita fue de 17.77.
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la incrementa. Esta vez, sin embargo, los coefi­
cientes son mucho más pequeños, lo que es 
consistente con un rango más amplio de indivi­
duos optando por el SAIU en 1990. La condición 
de jefe del hogar tiene ahora mucho más influen­
cia en la probabilidad de pertenecer al SAIU. El 
coeficiente de la variable ficticia para el género 
femenino es también mayor a aquél calculado para 
1985-86, pero no resulta significativo. La condi­
ción de casado se convirtió en un regresor signifi­
cativo, aunándose al status de migrante y las 
horas de trabajo en el hogar para aumentar la 
probabilidad de pertenecer al SAIU.
Las ecuaciones de ingreso, en la segunda 
etapa del modelo, muestran una caída en los 
retornos a las experiencias potencial y específica 
para el caso del SAIU con respecto de 1985-86 
(hasta el punto de convertirse en no significativa­
mente diferentes de cero). De otro lado, la tasa de 
retomo a la educación escolar en el SAIU para 
1990 (9.4% en la segunda especificación del 
modelo) es similar a la encontrada en 1985-86, a 
pesar de la severa crisis económica. Más aún, el 
modelo registra un ligero aumento (significativo 
en términos estadísticos) en el retomo a la educa­
ción entre 1985-86 y 1990 para el caso de los 
trabajadores asalariados (de 10.1% a 12%). Por 
último, la diferencia en los retornos al capital 
humano (educación y experiencia) entre el SAIU 
y el sector asalariado en 1990 se convirtió en 
estadísticamente significativa, aunque en forma 
débil. Este hallazgo es consistente nuevamente 
con la hipótesis de complementariedad entre los 
capitales humano y físico (el sector asalariado, 
que es más intensivo en capital físico, genera 
tasas de retomo al capital humano mayores).
Otro cambio importante que se infiere de los 
resultados estadísticos fue la reversión del rol 
desempeñado por el sector público en los merca­
dos laborales. El sector público se convirtió, en 
promedio, en la peor opción de empleo en térmi­
nos de los ingresos totales estimados. Este resul­
tado puede ser visto en el segundo panel del 
Cuadro 4. El diferencial de ingresos del SAIU 
versus las remuneraciones del sector público pasó 
de un descuento del 4% en 1985-86 a un premio 
importante de 25% en 1990 (medido con predic­
ciones sobre la base de mínimos cuadrados ordi­
narios). Nótese también que la desaparición de la 
distorsión del sector público permite un mejor 
apoyo a la hipótesis de maximización de ingresos 
(betas estructurales positivos) en 1990.
Estimaciones detalladas del modelo con tres 
opciones (SAIU, asalariado privado y asalariado 
público) se presentan en el Cuadro 6 del Anexo 3. 
Los resultados son bastante similares a aquéllos de 
1985-86. La única diferencia significativa es en el 
caso de los años de educación. Esta vez, dicha 
variable sólo aumenta la probabilidad de empleo 
asalariado para el caso del sector público. En la 
segunda etapa del modelo, se confirma firmemen­
te un menor retomo a la educación en el SAIU 
respecto de ambos sectores asalariados (9.2% 
versus 17.4% y 28.8%). Comparado con 1985-86, 
no hubo diferencias significativas en los coeficien­
tes del SAIU, pero sí hubo importantes aumentos 
en los sectores asalariados (particularmente fuerte 
para el caso del sector público). Por último, el 
intercepto negativo alto en esta regresión del 
sector público (-4.996) gráfica claramente la crisis 
gubernamental. Ciertamente, cuando se predicen 
los ingresos para individuos seleccionados aleato­
riamente en 1990, se encuentra que éstos hubiesen 
sido negativos en el caso de los trabajadores del 
sector público (-1.46).
Probablemente, ni los resultados de 1985-86 
ni los resultados de 1990 reflejarían un equilibrio 
sostenible de largo plazo en los mercados de 
trabajo urbanos en el Perú. En 1985-86, las 
remuneraciones públicas fueron demasiado altas 
para ser sostenibles en el largo plazo. En aquel 
entonces, aún cuando había selectividad positiva 
en el SAIU, las remuneraciones públicas fueron
superiores a los retomos totales en el SAIU. En 
1990, las remuneraciones públicas fueron dema­
siado bajas para ser sostenibles en el largo plazo. 
En dicho caso, el autoempleo informal fue una 
buena opción aún para personas con poca capaci­
dad empresarial en términos relativos, por lo que 
el coeficiente de selectividad pasó a ser no signifi­
cativo. Y ciertamente, los ingresos en SAIU 
fueron los más altos para todos.
Nuestro argumento es que cuando el Perú 
consolide su proceso de reformas estructurales en 
el sector público, actualmente en ejecución, 
logrando para el sector un tamaño relativo sosteni­
ble en el largo plazo, las remuneraciones públicas 
estarán en línea con las remuneraciones privadas 
formales. Esto es, el sector público se convertirá 
en otra opción de empleo competitiva. En tal 
situación, el autoempleo informal sería la opción 
sólo para aquel segmento de la fuerza laboral que, 
basado en su capacidad empresarial, podría obte­
ner más como autoempleado que en las opciones 
asalariadas. Estas hipótesis adicionales deberían 
ser evaluadas cuando la estabilización y reformas 
estructurales se completen en el Perú.
El corte transversa] de 1990 confirma la 
naturaleza desventajosa del sector asalariado 
informal. Esta situación es mostrada en el panel 
inferior del Cuadro 4. Considerando las predic­
ciones de ingreso con mínimos cuadrados ordina­
rios, el descuento para el sector asalariado infor­
mal fue de 27% respecto del SAIU y de 14% con 
respecto del sector asalariado formal. Similar­
mente, cuando se consideraron los ingresos condi­
cionales corregidos, los descuentos fueron de 31 % 
y 11% respectivamente. Por tanto, los asalariados 
informales obtenían menos que sus predicciones 
de ingresos en todas las otras opciones de empleo. 
Estas restricciones a la localización sectorial, de 
acuerdo con la meta de maximización de ingresos, 
también son reflejadas en el coeficiente negativo 
del beta estructural (-1.25).
Los descriptores estadísticos para 1985-86 ya 
han mostrado que estos asalariados informales 
fueron, en promedio, trabajadores jóvenes proba­
blemente en transición hacia mejores opciones 
asalariadas. Sin embargo, se podría aprender más
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acerca de ellos y, en general, de todos los otros 
individuos con una submuestra longitudinal 1985-
86/1990.
2.5 Movilidad Sectorial e Ingresos Estimados
de un Panel de Individuos entre 1985-86
y 1990
Un paso adicional para probar las historias 
dinámicas de movilidad, ingresos relativos y elec­
ción sectorial es observar la historia laboral de los 
mismos individuos a lo largo del tiempo (datos 
longitudinales)45.
¿Fueron los movimientos (y no movimien­
tos) entre sectores de empleo entre 1985-86 y 
1990 racionales -en el sentido de producir una 
ganancia económica neta-? Esta es la pregunta 
económica fundamental que nos gustaría respon­
der con el panel de datos disponible. Para este 
propósito se estiman promedios de ingresos 
comparables (para los mismos individuos) para las 
dieciséis categorías posibles, combinando las 
cuatro opciones sectoriales en 1985-86 y 1990.
El primer panel del Cuadro 6 resume los 
resultados para los autoempleados informales de 
1985-86. Aquellos que permanecieron en el SAIU 
en 1990 obtuvieron menos en términos reales que 
en 1985-86 (1.31 versus 1.53 soles constantes de 
ingresos promedio por hora, lo que significó un 
20% promedio de pérdida). Pero esto fue el 
resultado de la peor crisis económica del Perú 
contemporáneo. Lo que es más importante de 
evaluar son sus ingresos en el SAIU comparados 
con lo que podrían haber obtenido en todas las 
otras opciones. Para dicho propósito se usan los 
coeficientes de mínimos cuadrados y los coefi­
cientes corregidos por selectividad, obtenidos de 
las regresiones con la muestra total para 1990.
Observando la primera fila de predicciones 
de ingresos condicionales (con mínimos cuadra­
dos) se concluye que fue racional, en términos 
económicos, permanecer en el SAIU porque dicha 
opción retribuyó los ingresos más altos. Nótese 
que las predicciones de ingresos incondicionales 
pondrían primero en el ranking a los salarios
privados formales y último, a los ingresos en el 
SAIU. Sin embargo, recuérdese aquí la forma 
correcta de interpretar los resultados: estos estima­
dos serían representativos si la población fuese 
asignada aleatoriamente en cada sector. Sin em­
bargo, se ha encontrado a lo largo de este estudio 
evidencia estadística mostrando que siempre existe 
selectividad significativa para la elección sectorial.
En conjunto, observando todas las opciones 
en el Cuadro 6, se encuentra bastante apoyo a la 
hipótesis de movilidad entre sectores, de acuerdo 
con la búsqueda de maximización de ingresos. 
Éste fue especialmente el caso de aquellos qué 
ingresaron al SAIU entre 1985-86 y 1990. Otros 
no utilizaron plenamente la oportunidad de obte­
ner ingresos más altos en el SAJU probablemente, 
por la expectativa de que este premio extra sólo 
iba a ser temporal. Asimismo, aquellos que hicie­
ron su ingreso al sector público no obtuvieron 
ningún beneficio en el corto plazo, pero quizás 
tenían la expectativa de que el empleo público es 
una opción competitiva en el largo plazo.
La decisión de permanecer en el mismo 
sector entre 1985-86 y 1990 también tuvo buenas 
bases económicas, especialmente en el caso del 
SAIU y el asalariado privado. Sin embargo, el 
resultado más preocupante ha sido con respecto a 
aquellos individuos que permanecieron en el 
sector asalariado informal. En general, su capaci­
dad de generación de ingresos fue la más baja, 
pero aun así ellos pudieron haber mejorado signi­
ficativamente si se hubiesen trasladado a otra 
opción de empleo.
El segundo panel del Cuadro 7 muestra que 
los individuos que permanecieron en el sector 
asalariado informal no fueron muy diferentes en 
promedio (juzgando por sus características socio­
económicas) que los otros trabajadores informales 
que tuvieron la oportunidad de moverse a otro 
sector. Aparentemente, una lentitud innata para 
reaccionar a mejores oportunidades económicas, 
falta de información, restricciones familiares o a 
la discriminación basada en alguna característica 
no captada en la encuesta (como el aspecto racial) 
podrían explicar su desventaja en ingresos.






2.6 Selectividad en la Movilidad: Análisis de
Variables Ficticias Sectoriales
El aspecto longitudinal de las dos encuestas 
de hogares permite también inferir algunas carac­
terísticas no observables de los individuos que 
decidieron moverse de sector o permanecer en 
los sectores originales. Para tal propósito, se 
usa la metodología aplicada al estudio de los 
diferenciales de ingresos de las poblaciones 
sindicalizada y no sindicalizada con datos longi­
tudinales -Mincer (1983), Mellow (1981), 
Duncan y Stafford (1980)46.
Se estiman ecuaciones de ingreso (con las 
variables de capital humano y características 
sociodemográficas usadas en los puntos 2.2 y 2.4) 
para cada uno de los cuatro sectores de empleo en 
1985-86. El aspecto novedoso aquí es adicionar a 
cada una de estas regresiones variables ficticias 
que reflejen el sector de elección del individuo en 
1990. En este sentido, dichas regresiones son 
"prospectivas". Los coeficientes de las variables 
ficticias brindarán información acerca de las 
características inobservables (que influyen en los 
ingresos) de estos individuos "prospectivos" que 
se movieron de su sector.
Similarmente se estiman ecuaciones de 
ingresos para cada uno de los cuatro sectores en 
1990. Se añaden a cada una de las ecuaciones, 
variables ficticias en función del sector de cada 
individuo en 1985-86. En este caso, las regresio­
nes son "retrospectivas". Este segundo conjunto de 
variables ficticias ofrecerá información adicional 
para juzgar el desempeño en la generación de 
ingresos y la dinámica de la movilidad sectorial 
entre 1985-86 y 1990.
Para efectos de presentación, se estima un 
primer conjunto de resultados considerando sólo 
dos opciones generales de empleo para cada año 
(SAIU versus el sector asalariado). El primer
panel del Cuadro 8 muestra los resultados para las 
ecuaciones de ingreso en 1985-86. La primera 
ecuación tiene como muestra de base aquellos 
individuos que permanecieron en el SAIU entre 
los dos períodos. La variable ficticia para aquellos 
que se movieron a trabajos asalariados entre 1985- 
86 y 1990 tiene un coeficiente estadísticamente 
significativo de -0.452. Esto implica que, después 
de controlar todas las características observables, 
estos individuos prospectivos (que optarían por 
salir del sector) obtenían en promedio 45.2% 
menos de ingresos comparados con aquellos que 
permanecieron en el sector. Este resultado es 
consistente con nuestra historia básica de movili­
dad: debido a que dichos individuos se estaban 
desempeñando pobremente en el SAIU como 
consecuencia de su baja dotación relativa de 
capacidad empresarial, decidieron salir de este 
sector y convertirse en trabajadores asalariados.
La segunda regresión estima ingresos para 
todos los individuos asalariados en 1985-86. La 
variable ficticia para aquellos que salieron del 
empleo asalariado y se convirtieron en autoem- 
pleados también es negativa (-0.093) y significati­
va al 11.4% en una prueba estadística de una cola. 
Estos individuos se estuvieron desempeñando peor 
que el promedio de asalariados y salieron del 
sector. Aparentemente, ellos teman menos de la 
dotación promedio de aquellas características no 
observables requeridas para tener éxito en el 
sector asalariado (disciplina, disposición a trabajar 
en equipo). Sin embargo, este hecho no implica 
necesariamente que aquellos individuos también 
carecen de capacidad empresarial como para 
fracasar en el SAIU47.
La ecuación de ingresos para los cuatro 
sectores desagregados contiene más información 
valiosa. La primera fila del segundo panel del 
Cuadro 8 muestra que el desempeño relativamente 
pobre en el SAIU fue una característica generali­
zada de todos los individuos que salieron del
46. El objetivo básico de esta literatura fue separar el verdadero premio salarial atribuible a la presión sindical de los 
ingresos más altos causados por la selectividad en la contratación de trabajadores más productivos. De esta forma, esta 
metodología es una alternativa a los modelos de selectividad bietápicos que se usaron en los puntos 2.1, 2.2 y 2.4 para la 
identificación de variables no observadas que influyen en los ingresos y la elección sectorial.
47. De otro lado, los resultados en el punto 2.4 mostraron que, durante la coyuntura recesionaria e hiperinflacionaria de 
1990, la fuerza laboral no necesitó ser muy capaz (en el sentido empresarial) para generar ingresos en el SAIU mayores en 




sector. El coeficiente más grande y con la mayor 
significancia estadística perteneció a los indivi­
duos' que se movieron hacia el sector privado 
formal (-0.53). Un resultado más débil se obtuvo 
con el coeficiente de los que se movieron al sector 
asalariado informal, el cual es negativo al 13.9% 
de confianza estadística en una prueba de una 
cola.
La segunda fila contiene cierta evidencia 
estadística de que la mayoría de los mejores 
individuos en el sector asalariado informal tuvo la 
oportunidad de moverse a otros sectores de em­
pleo. Por otro lado, los individuos que permane­
cieron en los trabajos asalariados informales en 
1990 ya estaban generando ingresos menores que 
los otros grupos en 1985-86. Se ha señalado antes 
que este subgrupo particular no era muy diferente 
a los que pudieron salirse del sector, en cuanto a 
su grado de educación promedio, edad o género. 
O se trata de individuos innatamente más lentos 
para movilizarse a opciones económicas mejores, 
tienen dificultades para acceder a información 
adecuada, adolecen de restricciones de tipo familiar 
o son discriminados sobre la base de alguna varia­
ble socioeconómica no captada por la encuesta.
En las dos filas restantes, encontramos sólo 
un coeficiente con significancia estadística. Los 
individuos que salieron del sector público y se 
trasladaron al SAIU obtenían en 1985-86, 18.6% 
menos que aquellos que lograron permanecer en 
el sector público hasta 1990.
El tercer panel del Cuadro 8 muestra las 
ecuaciones de ingreso para 1990. No se encontró 
suficiente evidencia para nuestra expectativa de 
una menor capacidad empresarial en los ingresan­
tes al SAIU en este panel relativamente pequeño. 
El coeficiente de la variable ficticia en la primera 
regresión es negativo (-0.112), pero no es signifi­
cativamente distinto de cero a un nivel estadístico 
razonable. De otro lado, el coeficiente cero en 
términos estadísticos (0.007) -obtenido para la 
variable ficticia de los nuevos asalariados en 1990 
provenientes del SAIU- está dentro de nuestras 
expectativas. Este resultado apoya la idea de que 
los autoempleados poco exitosos que salieron del 
SAIU pudieron desempeñarse satisfactoriamente 
en empleos asalariados.
Del último panel del Cuadro 7 se obtienen 
más resultados que apoyan nuestras expectativas 
aunque en forma débil. La primera regresión para 
el autoempleo informal en 1990 estima que el 
subgrupo que estuvo previamente en el sector 
asalariado formal hizo 30% menos en promedio (y 
esta cifra es significativamente menor a cero con 
11.9% de confianza estadística) que el autoem- 
pleado que ya estaba en el sector en 1985-86.
Los resultados de las regresiones presentados 
en la segunda fila, muestran un patrón uniforme 
sugiriendo la naturaleza dual del sector asalariado 
informal. Los extrabajadores de otros sectores 
(especialmente aquéllos provenientes del sector 
público y el sector formal privado) se desempeña­
ron mucho mejor que los asalariados informales 
de mayor antigüedad. Para los nuevos ingresantes, 
el sector asalariado informal sería un estado 
transicional hasta que reingresan a cualquiera de 
los otros tres sectores. Para los que se quedan, el 
salario informal parece ser una opción económica 
permanentemente deprimida.
El signo positivo y la débil significancia de 
las dos primeras variables ficticias en las regresio­
nes -para los asalariados privados en 1990- es 
consistente con la noción de que los individuos 
encuentran su ventaja comparativa a través de la 
movilidad laboral. Finalmente, los cuatro últimos 
coeficientes no son diferentes de cero en términos 
estadísticos.
Recapitulando, a pesar del pequeño número 
de observaciones del panel, esta metodología de 
variables sectoriales ficticias ha captado importan­
tes factores detrás de la movilidad entre sectores 
entre 1985-86 y 1990. De las regresiones pros­
pectivas se ha aprendido que los autoempleados 
de poco éxito no permanecen en el SAIU. Tam­
bién existe un proceso similar, aunque más débil, 
que explica las salidas del sector asalariado. De 
esta forma, aún cuando la capacidad empresarial 
no es el único factor detrás de la elección secto­
rial, parece de lejos el más importante. Cuando se 
desagregan las regresiones para los cuatro secto­
res, se encuentra problemas serios con un subgru­
po de asalariados informales quienes parecen 
lentos de movilizarse o discriminados en el merca­
do de trabajo.
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De las regresiones retrospectivas, sólo se 
encontró apoyo parcial (el caso de los exasalaria­
dos privados formales) para nuestra expectativa de 
que los ingresantes al SAIU entre 1985-86 y 1990 
debieran haber tenido menores dotaciones de 
capacidad empresarial. De otro lado, los ingresan­
tes al sector asalariado no parecen necesitar de 
ninguna dotación especial de habilidades para 
desempeñarse competitivamente en este sector. 
Finalmente, se confirmó la naturaleza dual del 
sector asalariado informal. A aquellos que son
capaces de entrar y salir del sector asalariado 
informal, les va mucho mejor que a individuos 
comparables que permanecen en el sector asalaria­
do informal por largos períodos de tiempo. Estos 
trabajadores parecen obstruidos de moverse a 
causa de discriminación, falta de información, 
restricciones familiares o baja calidad. Creemos 
que aquí existe potencial para la intervención del 
Estado, pero se necesita aún mayor investigación 
para entender en forma completa la naturaleza de 
este segmento de la fuerza laboral.
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3. COMENTARIOS FINALES
Los resultados teóricos y empíricos del 
presente trabajo nos conducen hacia una interpre­
tación del sector informal urbano mucho más rica 
que la prevaleciente, hasta hace poco, en la 
literatura modelística del desarrollo. Esta nueva 
visión contiene varias de las hipótesis extremas 
sobre la naturaleza de este sector, esbozadas en el 
pasado. Así, ei sector informal urbano representa 
para muchos individuos una opción voluntaria y 
permanente de autoempleo, pues encuentran en él 
los inicios de una carrera empresarial sostenida. 
Al mismo tiempo, el sector informal es para 
muchos otros trabajadores una opción de empleo 
involuntaria (a veces transitoria, a veces perma­
nente), forzada por las restricciones de empleo en 
el sector formal moderno.
Nuestros resultados empíricos para el caso 
del grupo de estudio principal en este trabajo -el 
autoempleo informal urbano- fueron alentadores. 
De dos bases de datos que reflejan condiciones 
económicas drásticamente distintas, encontramos 
evidencia de ingresos competitivos y elección 
voluntaria en los individuos que optan por el 
autoempleo urbano informal como ocupación 
principal a tiempo completo. Este fue el caso aún
después de excluir a los profesionales indepen­
dientes de las muestras. Asimismo, la evidencia de 
los datos longitudinales fue que sólo los indivi­
duos a quienes les va relativamente bien en el 
autoempleo informal permanecen allí. Otros, 
aparentemente con menor capacidad empresarial, 
salen del autoempleo informal en busca de otras 
opciones de empleo más adecuadas a sus caracte­
rísticas personales.
Estos resultados sugieren cierta neutralidad 
en las políticas que afectan el autoempleo infor­
mal en países en desarrollo. Debido a que gran 
parte de dicho sector es un resultado competitivo 
en las naciones en vías de desarrollo, los formula­
dores de política debieran dejarlo actuar sin 
mayores trabas. La intervención del Estado sería 
necesaria sólo para asegurar que estos pequeños 
empresarios tengan acceso suficiente a los merca­
dos de crédito -a tasas de interés de mercado- para 
la acumulación de capital físico y humano. Estos 
dos factores, en adición a la comprobada capaci­
dad empresarial de estos individuos, impulsarían 
el desarrollo capitalista en las ciudades del Tercer 
Mundo y reducirían esta parte del sector informal 
endógenamente.
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Los resultados empíricos del trabajo para el 
caso de los asalariados informales han sido más 
preocupantes. En dos muestras de corte transversal 
se ha comprobado que asalariados estadística­
mente "idénticos" a ellos obtienen mejores ingre­
sos en el sector formal. Este hallazgo apoya la 
existencia de cierta segmentación en los mercados 
de trabajo, al menos hasta 1990. Sin embargo, de 
los datos longitudinales se observó que es sólo un 
subgrupo de estos asalariados informales el que 
permanece en dicho sector por prolongados 
períodos de tiempo, a pesar de existir mejores 
oportunidades en otros sectores de empleo.
Este subgrupo merece estudios más específi­
cos para conocer las razones de su estancamiento 
e inmovilidad laboral y probablemente, requiera 
de políticas de promoción más focalizadas. Aquí 
la intersección con estrategias de superación de 
pobreza estructural sería significativa y se centra­
ría en fuertes inversiones en capital humano (tanto 
educación general como educación técnica orienta­
da al trabajo).
Las causas más generales de la desventaja en 
salarios y empleo de los trabajadores informales 
habrían sido las distorsiones en los mercados 
formales de trabajo. Sin embargo, es posible que 
el peso específico de estas distorsiones se haya 
reducido en los últimos años. En cuanto a la 
cuestión salarial, las crisis en el sector público y 
privado han debilitado el papel distorsionante de 
las remuneraciones del sector público y las regula­
ciones salariales aplicables a todas las actividades 
formales. En cuanto a las distorsiones institucio­
nales que desincentivaron más contratación de 
mano de obra permanente en el sector formal 
(tales como la rígida legislación sobre estabilidad 
laboral), las reformas estructurales recientes han 
empezado a atacarlas. No obstante, todavía subsis­
ten costos laborales extra salariales pagados por el
empleador -como las aportaciones al Fondo 
Nacional de Vivienda (FONAVI)- que no permi­
ten que el precio formal de la mano de obra 
refleje plenamente la abundancia del factor trabajo 
en nuestro país.
Para concluir con la perspectiva debida, 
recordaremos algunas limitaciones importantes del 
trabajo. La investigación se apoyó extensivamente 
en las técnicas bietápicas de selectividad, debido 
a la posibilidad de identificar el papel de variables 
no observables en la selectividad y los ingresos en 
el sector de autoempleo informal. Sin embargo, 
algunos investigadores consideran que los resulta­
dos de este método son inestables y sensibles a la 
forma de especificar las ecuaciones en las dos 
etapas. Para disminuir este problema potencial, 
también se estimaron los ingresos con mínimos 
cuadrados ordinarios mostrando el mismo patrón 
de resultados. Asimismo, realizamos un análisis de 
sensibilidad de los resultados con especificaciones 
alternativas del modelo, pero los resultados bási­
cos permanecieron inalterados.
Sin embargo, los problemas potenciales con 
la información misma habrían sido más difíciles 
de superar. Aun cuando las encuestas captaron en 
detalle todas las partidas posibles de ingresos y 
gastos, éstos fueron estimados sobre la base de la 
autodeclaración por el autoempleado en un con­
texto de tasas de inflación altas e inestables. Cada 
cifra fue deflacionada hasta una frecuencia diaria, 
pero el problema potencial de inexactitud de las 
cifras reales puede persistir. A decir verdad, 
creemos que la fortaleza de este estudio es preci­
samente haber obtenido resultados económicos 
consistentes, a pesar del entorno macroeconómico 
inestable en el Perú de la década del ochenta. Sin 
embargo, la validez de los resultados debería ser 
probada nuevamente en un contexto más estable 
en el Perú y en otros países en desarrollo.
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CONSTRUCCIÓN DE LOS ESTIMADOS DE INGRESOS SOBRE LA BASE 
DE LAS ENCUESTAS DE NIVELES DE VIDA (ENIV)
Para el cálculo de los ingresos en el SAIU, 
usamos la información de la sección especial con 
preguntas de ingresos y gastos en hasta tres 
empresas del hogar durante el último mes de 
operaciones. Sumando todas las partidas de ingre­
sos y sustrayendo todos los gastos49, se obtuvo 
estimados de ingresos netos mensuales50. Se 
sumó los ingresos netos por empresa y se conside­
ró la cifra agregada como el mejor estimado de 
ingresos del autoempleado "jefe"51 del negocio 
familiar52 53. El siguiente paso fue aparear toda esta 
información de ingresos netos; así como otros 
datos importantes acerca del negocio familiar 
(estimados detallados del stock de capital y el 
personal no remunerado del negocio) al mismo
individuo que reportó ser autoempleado en la 
sección de fuerza laboral de la encuesta.
La estimación de las remuneraciones para la 
población asalariada fue más sencilla. Se conside­
ró todas las fuentes de ingreso asalariado, inclu­
yendo los ingresos monetarios adicionales a los 
salarios base y estimaciones monetarias de benefi­
cios en especie recibidos durante el año ante­
rior0. Los equivalentes mensuales de estos sala­
rios totales fueron convertidos a ingresos por hora, 
considerando el total de horas de trabajo men­
sual54. Las otras características económicas y 
sociodemográficas de los individuos fueron extraí­
das de diversas partes de la encuesta.
49. Debido a la alta inflación en el Perú durante los dos períodos de encuesta (70% entre junio 1985 y julio 1986 y 90% 
durante los meses de julio y agosto de 1990), cada cifra monetaria fue deflacionada con índices de precios al consumidor 
a una base común (1ro. de junio de 1985) para comparaciones a precios constantes.
50. Véase Moock, Peter, Philip Musgrove y Morton Stelcner, Education and Earnings in Peru’s Informal Non-Farm 
Family Enterprises”, Washington D.C.: The World Bank, Living Standards Measurement Study, Working Paper N- 64,1990.
51. En realidad, no hubo una pregunta específica acerca de quién era el jefe del negocio familiar. La pregunta se refería 
a quién era la persona mejor informada acerca del negocio. Se ha asumido que se trata de la misma persona en ambos casos.
52. En forma alternativa, hubo una pregunta resumen en la sección de fuerza laboral de la encuesta inquiriendo sobre un 
ingreso neto autoestimado por el autoempleado. Se consideró que este estimado sería mucho más inexacto y, por tanto, no 
fue utilizado en esta investigación.
53. Aquí también se deflacionaron todas las cifras monetarias a la base común del 1ro. de junio de 1985.
54. Véase Stelcner, Morton, Ana María Amagada y Peter Moock, Wage Determinaras and School Attainment Among Men 
in Perú, Washington D.C.: The World Bank, Living Standards Measurement Study, Working Paper Ns 38, 1988.
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